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Á   LOS   SEÑORES 

DON  JOSÉ  Y  DON  JOAQUÍN  ALBORS 

Queridos  primos:  'Os  prometí  dedicaros 
la  primer  ohra  mía  que  aplaudiera  el  pú- 
blico este  año,  ^  vosotros,  haheis  sido  tes- 
tigos de  cjue  ésta  lo  ha  sido,  por  lo  cual  os 
la  dedico. 

Si  á  pesar  de  ello  la.  ofrenda  e^peciue-- 
ña,  -^a  saléis  que  es  mayor  mi  voluntad, 
^  vayase  lo  uno  por  lo  otro. 

Vuestro  reconocido  primo, 


PERSONAJES 


ACTORES 


CIíCILIAl Srta.  Alba. 

MARIQUITA »      Grajales. 

MISERICORDIA »      Ferheti. 

PACO Sr.  Verdejo. 

PEPE »         N  AVARRETE 

DON  HOMOBONO »      Navarro. 

INTÉRPRETE »      Cóggiola. 

La  acción  en  Madrid. — Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
jQÍso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  ¡os  cuales  se  hayan  celebrado  ó 
se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  li- 
teraria. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de 
DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente 
el  cobro  de  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejena- 
plares. 
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ACTO  ÚNICO 


i'  erla  al  fondo  y  laterales  en  primer  y  segundo  término.  Gabinete 
bien  amueblado,  con  piano  figurado. 

ESCENA    PRIMERA 

Ai  levanl  .rse  el  telo»,  salen  por  la  puerta  del  fero  CECILIA  y  MA- 
RIQUITA, con  p;ipel  de  música  las  dos.  Por  la  derecha  primer  tér- 
¡nino,  PACO,  y  por  la  izquierda  igual  termino,  PEPE. 


Paco. 

I'epe. 

(Jecilia. 

Mariqui. 

Paco. 

Pepe 

Cecilia. 

Mariqui. 

Paco. 

Cecilia. 

Mariqui. 

Paco. 

Cecilia. 


Paco. 


Cecilia. 


Mfsica. 

Buenos  dias,  señoritas. 

Buenos  dias,  ¿cómo  vá? 

[     Bien,  muy  bien.  Gracias;  y  ustedes? 

I     No  tenemos  novedad. 
Vamos  á  dar  la  lección? 
Cuando  usted  guste. 

A  empezar. 

(Pepe  se  sienta  al  piano  Paco  al  lado  deCecUia 
llevando  el  compás. 

De  la  infancia  en  el  crepúsculo 
con  la  aurora  desperté; 
abrí  los  ojos  atónita, 
y  en  el  mundo  hallé  un  edén. 

Niña,  mucho  oido, 
uo  desafinar; 
que  se  oiga  la  letra; 
mucho  ojo  al  compás. 

Me  dio  armonías  la  fuente, 
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Paco. 
Pepe. 


Cecilia. 


Paco. 


Cecilia. 
Paco. 

Pepe. 

Mariqui. 
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miel  y  fragancia  la  flor, 

los  mares  y  el  cielo  fé 

y  esperanzas  el  amor. 

óaludúronme  las  aves 

y  me  envió  el  cielo  azul 

reflejos  del  sol  naciente 

y  de  estrellas  mil  la  luz; 

y  auras  dulces,  blandas  brisas, 

me  contaron  en  tropel 

que  al  despertar  aquel  dia 

era  la  niña...  mujer\ 

Ay,  mamá! 

qué  pasa  por  mi? 

escucha  en  mi  pecho: 

mira  qué  latir! 

Tipi-tipi-ti... 

tipi-tipi-ti. 

Ay,  mamá,  mamá,  mamita 

me  voy  á  morir. 

Bien,  bravo,  divina! 

Como  ese  ñnal 
debéis  las  lecciones 
saber  y  estudiar. 
Ay,  mamá! 
qué  pasa  por  mi?.,  etc. 

HABLADO. 

Ea!  ya  han  concluido  ustedes  por  hoy. 
Mañana  la  misma  lección,  por  haber  faltado 
dos  discípulas. 

Oye,  Paco,  han  faltado,  porque...  (Aparte  ) 

Nada  de  apartes.  Ahora  no  soy  Paco,  soy 
el  maestro.   Pueden  ustedes  retirarse. 

Ah!  y  que  no  tarde  el  chocolate. 

No  tardará. 

ESCENA  II 


PACO  y  PEPE,  después  doña  MISERICORDIA. 

Paco.  No  lo  hacemos  mal. 

Pepe.  Parecemos  profesores  de  verdad. 

PaCO.  Algunas  veces  me  persuado  de  quo  soy 

una  notabilidad  musical. 
Pepe.  No  es  muy  mala  esta  vida. 

Paco.  Si  durara... 

Pepe.  Pero  yo  estoy  escamati. 

Paco.  Y  yo. 

Pepe.  Doña  Misericordia  me  ha  dado  ya  muchos 

avisos. 
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Paco.  Mientras  te  dé. . .  A  mí  me  lia  enseñado  ja 

los  dientes. 
Pepe.  Arrecia  la  tempestad. 

Paco.  El  trueno  zumba! 

MisERic.        (Saliendo.)  Buenos  dias. 
Paco.  Ya  está  aquí  el  rayo! 

MisERic.        Señor  don  Paco. 
Paco.  Mándeme  usted. 

MiSESic.        Tome  usted  asiento. 
Pago.  Con  mucho  gusto,    (aparte.)  Sesión  tem- 

pestuosa. 
MisERic.        Señor  don  Pepe! 
Pepe.  A  la  orden. 

MisERic.        Coja  usted  otra  silla. 
Pepe.  Por  lo  visto,  lo  que  tenemos  que  hablar 

es  largo  y  tendido. 
Paco.  No,  largo  y  sentado.  (Sentados  ya.) 

MisERic.        Seré  breve,  muy  breve.  ¿Cuándo  me  pa- 
gan ustedes?  fPausa.)  No  me  responden? 
Paco.  Si  usted  supiera  qué  difícil  es  responder 

así  de  improviso! 
Pepe.  Yo  le  diré  á  usted.  Cuando  sobran  la  volun- 

tad y...  el  sentimiento...  faltan  palabras... 
Miseric.        y  dinero,  y  esperanzas. 
Paco.         Eso  no;  esperanzas  tenemos  muchas. 
Pepe.  Sí  señora,  un  capital  de  esperanzas. 

MisERic.        Pero  no  tienen  sobre  qué  caerse  muertos.^ 
Paco.  Esperamos  mucho  de  las  especulaciones  é 

inventos  á  que  nos  dedicamos. 
Miseric.        Y  qué  especulaciones  é  inventos  son  esos, 

que  nunca  se  les  vé  trabajar? 
Pepe.  Nosotros  hemos  descubierto,   señora,   la 

verdadera  pasta  para  afilar  navajas. 
Paco.  Los  polvos  insecticidas! 

Pepe.  La  luz  perpetua! 

Paco.  El  elixir  dentríñco! 

Pepe.  El  lápiz- tinta  y  el  lápiz-pluma! 

Miseric.        No  están  ustedes  malos  lápices! 
Paco.  (Regulares!)  Lo  único  que  hay,  es  que  la 

suerte  no  nos  ha  favorecido. 
Pepe.  Es  nuestra  madrastra! 

MisEUic.        Pues  ya  es  faerza  tomar  una  resolución. 
Paco.  Estamos  resueltos  á  tomar  cualquier  cosa. 

Pepe.  Y  á  vivir... 

Miseric.       No  sobre  mis  costillas.  Yo  vivo  á  expen- 
sas de  don  Homobono,  y  don  Homobono  se 
cansa  ya  de  sostener  la  casa. 
Pepe.  Para  qué  quiere  su  dinero? 

Paco.  Un  capitalista;  tan  rico!.. 

Pepe.  Y  soltero  y  sin  hijos... 

Miseric.       Bastante  ha  hecho  por  nosotras!  Pero  no 


quiere  mantener  arrimados. 
Paco.  Ah!  y  nosotros  lo  somos? 

Pkph.  No  damos  lección  diaria  á  sus  cinco  hijas? 

MiíjEUic.  Sí,  pero  con  esa  lección,  ninguna  se  ocupa 
en  las  labores,  ninguna  vá  al  obrador,  han 
espantado  ustedes  á  los  novios  que  teniíin,  y 
en  esta  casa  ha  entrado  con  ustedes  el  des- 
orden. 
Paco.  Yo  amo  á  Cecilia. 

Pepe.  Y  yo  á  Mariquita. 

MisiEiuc.        Y  don  Homobono  está  que  trina! 
Paco.  Don  Homobono  es  un  tirano. 

MisERic.        Para  mi  es  el  maná;  y  fuerza  es  que  uste- 
des se  lo  busquen  por  otra  parte. 
Paco.  Lo  buscaremos.  (Le\aiitándosey  fingiendo  en- 

fado.) . 

MiSEKic.        Nó  señor.    Esa   es   su  repuesta  de  siem- 
pre, fíl  equipaje  de  ustedes  es  pequeño.  Yo 
misma  voy  á  sacarlo.  (Váseporla  lateral  iz<iuiei- 
da  y  sale  con  maleta  enseguida.) 
Paco.  Señora,  atienda  usted  á  razones,  y  no  obre 

con  tanta  pricipitacion. 
MisEUiC.        (Saliendo.)  Ahí  tiene  usted  su  miserable  ma- 
leta, y  con  la  música  á  otra  parte.  (Vásc  otra 
\  ez  á  la  derecha  y  sale  con  sombrerera,  un 
lio  y  una  llanta  ) 
Pepe.  Misericordia!  doña  Misericordia! 

MisERic.        (Saliendo.)  Y  usted  aquí  tiene  su  equipaje. 
Si  dentro  de  una  hora  no  se  lo  llevan,  lo 
pongo  en  la  puerta  de  la  escalera 
Paco.  Con  que  no  hay  remedio? 

MisEBic.  Las  circunstancias  me  fuerzan  á  ello.  Ne- 
cesito hoy  mismo  tener  la  casa  desocupada. 
Hay  muchos  forasteros  en  Madrid,  y  ade- 
más se  esperan  á  miles  los  judíos  que  de 
un  dia  á  otro  vendrán  con  dinero  fresco. 
PaCo.  Y^a  está  usted  fresca! 

MisERic.        Hemos  concluido! 
Prpe.  Pero  oiga  usted,  cristiana! 

MiSERic.        Estoy  sorda.  Lo  dicho. 

ESCENA  III 

PACO  y  PEPE. 


Paco.  Lasciate  ogni  speranza!.. 

Pepe.  lo  vo  gridando  pace,  ^ace,  pace!.. 

Pago.  ¡Buena  ocasión  es    para  gritar  como  e 

Dante!  Nadie  te  dará  los  garbanzos! 
Pepe.  ¿Ni  una  libreta? 

Paco.  Nadie  dá  nada,  cuando  se  pide  á  nombre 

de  la  paz. 
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Pepe.  Pues  pidámoslo  en  son  de  guerra: 

uSuoni  la  trompa  intrqñda»/. .  (Cantando ) 

Paco.  Calla,  insensato,  que  desafinas! 

Pepe.  Qué  desafino!  Oh!  hasta  eso  he  perdido; 

hasta  la  oreja! 

Paco.  ¿Qné  hacer?  ¿Dónde  te  ocultas,  hado  be- 

néfico, protector  de  los  vagos  y  de  los  bo- 
hemios? 

Pepe.  Al  viaducto!  (Con  voz  y  ademán  trágico.) 

Paco.  Al  viaducto!  (Se  sientan:  pausa.) 

Paco.  En  otros  tiempos  teníamos  mucho  dinero. 

Pepe.  Ah!  qué  época  aquella  en  que  tú  con  la 

flauta  y  j'o  con  el  violin  dábamos  concier- 
tos al  aire  libre  y  en  los  caféses! 

Paco.  Pues  y  cuando   íbamos   por  los   pueblos 

cantando  dúos? 

Pepe.  Qué  tiempos  aquellos! 

■  Paco.  Qué  tiempos!  (p.uisa;  salida  do  tono)  y  porqué 

no  han  de  volver? 

Pepe.  Eso  digo  yo:  porqué? 

Paco,  Acaso  nuestra  voz  ha  perdido  su  timbre? 

Pkpk.  Nunca  lo  tuvimos. 

Paco.  ■  Pero  sabíamos  conmover  al  público.  Yo  no 
he  olvidado  aquellas  canciones  que  tanto 
nos  aplaudían, 

Pepe.  Ni  yo. 

Paco.  Vamos  á  verlo 

(Pepe  acompaña  con  la  flauta.  Paco  canta.) 

MÚSICA. 

Paco.  Ayer  troné  con  mi  Paca, 

y  al  reñirme  devolvió 
los  regalos  que  la  hice 
cuando  su  novio  era  yo. 
Y  prosiguiendo  su  ejemplo, 
los  suyos  darla  pensé; 
p^.ro  vi  que  era  imposible 
ciertas  cosas  devolver. 
La  di  su  retrato, 
sus  cartas  de  amor, 
la  di  su  pañuelo, 
un  rizo,  una  flor. 
(Recitado;)  —Oye  tú,  me  dijo  ella^ 
— Pero  chiquillo,  y  lo  demás? 
'  — Lo  demás?.. 
Los  DOS.        lia — la — laulá. 
La — la— laulá. 

(Cantando  y  loailando  una  tirolesa.) 
Paco.  El  lunes  vi  á  una  muchacha, 

martes  fué  cuando  la  hablé, 


Pepe. 
Paco. 


Los  DOS. 
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penetré  en  su  casa  el  miércoles, 

el  jueves  me  declaré, 

el  viernes  nos  vimos  solos, 

y  el  sábado  se  empeiió 

que  el  domingo  en  Capellanes 

bailaríamoá  los  dos. 

Maldito  su  empeño! 
querer  valsear! 
por  ese  capricho 
cuánto  llorará! 
(Recitado)  Llorar,  por  baihir  contigo? 
(Recitado.)  No,  hombre;  es  que  ¡idemás 

de  bailar,  cenamos tomamos  cate... 

y  después... 
La — la — laulá. 
La — la— laula,  (Harían.) 


ESCENA  IV 


Dichos  y  CECILIA  y  MARIQUITA. 


Cecilia. 

Mauiqui. 

Paco. 

Pepe. 

Paco. 

Cecilia. 

Paco. 


Cecilia. 
Pepe. 


Mariqui. 
Paco. 

Cecilia. 

Paco. 

Pepe. 

Cecilia. 

Paco 

Cecilia. 
Paco. 

Cecilia. 
Paco. 
Pepe. 
Paco. 

Pepe. 


El  chocolate! 


(Traen  las  dos  una  bandeja  con 
un  choculule  cada  una.) 


La  última  copa  del  dolor! 

Apurémosla  hasta  las  heces! 

Ay! 

Qué  tienes? 

(Comiendo  aprisa  el  chocolate  y  do  pié.)  Cecilia , 
dueño  "mió,  alma  de  mi  alma,  suceda  lo  que 
quiera,  tú  me  amarás? 

Qué? 

Aunque  el  destino  ñero  nos  separe,  guar- 
darás   la  flor    delicada?  (Comiendo  lambicn  de 
pie.) 

Qué  ñor? 

Será  tu  corazón   el  abismo  donde  se  pier- 
dan mis  esperanza»?  (Atraganiándusej 
Que  te  ahogas.  Bebe  agua. 

Responde. 

Contesta. 

Qué  comedia  están  ustedes  representando? 

No  es  comedia;  sabed  que  vuestra  madre 
nos  pone  de  patitas  en  la  calle. 

Y  saldréis  de  esta  casa? 

Sí;  la  necesita  toda  tu  madre  para  hospe- 
dar á  los  judíos  que  se  esperan  en  Madrid. 

Y  dónde  vais? 

Vamos  á  echarnos  otra  vez  á  la  vida... 
Que  en  mal  hora  abandonamos... 
A  la  vida  bohemia,  errante,  á  la  vida  de 
artista. 
Despedirnos  por  unos  hebreos! 


11 

Cecilia.        Por  qué  no  os  hacéis  vosotros  judíos? 
Paco.  Chiquilla,  se  cambia  de  religión  así  como 

de  política? 
Pepe.  (De  pronto.)  Ah  que  rayo  de  luz!  (Dejando 

caer  la  bandejd  del  chocolate.) 
Paco.  Dónde? 

Pepe.  Aquí.  (En  la  cabeza.) 

Paco.  Comunícamelo. 

Pepe.  Vamonos. 

Paco.  A  dónde? 

Pepe.  Ya  lo  aabrás. — Abur! 

Paco.  Hasta  la  tarde. 

Mariqui.       «Con  qué  te  vas  y  me  dejas?»  (A  pepe.) 
Cecilia.        «Y  decías  que  me  amabas!»  (APaco.) 

Homobono.  (Campanilla  y  voces  dentro.) 
Paco.  Llama  don  Homobono! 

Cecilia.        Que  lo  mate  Lagartijo! — Te  vas,  pero  aquí 

te  quedas.  (En  su  pecho.) 
Paco.  Abárrame  bien  y  no  me  sueltes! 

Cecilia.        «Mi  corazón  en  misteriosa  calina 

dulce  secreto  de  placer  oculta; 

cuando  me  miras  me  lo  dice  el  alma, 

y  luego  allá  en  su  fondo  lo  sepulta.» 
(Suena  la  campanilla  segunda  vez.) 
Mariqui.       Oye  piadoso  mi  postrer  gemido, 

deja  que  al  labio  de  mi  pecho  salga; 

ven  y  lo  único  dame  que  te  pido!.. 
Pepe.  No  dinero  ni  cosa  que  lo  valga. 

Paco.  Adiós,  Cecilia,  y  alegra 

tu  faz,  que  vende  la  cuita. 

Ve  que  mi  pena  es  más  negra 

que  el  faldón  de  mí  levita. 

Pepe.  Addiol  I     (Vánse  ellns  por  el  foro  derecha  y  ellas 

Paco.  j^bur!  (por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  V 

DON  HOMOiSONO  y  luego  DOÑA  MISERICORDIA 


HOMOBO. 


MlSEUIC. 
HOMOBO. 
MlSERIC. 
HoMOBO. 

MrsERic. 


(Que  aparece  después  de  tocar  la  campanilla  por 
tercera  vez.)  Ama!  patronal  Señora  doña  Mi- 
sericordia!—Nada!  están  sordas!  Valiente 
burdel  es  esta  casa.  Todas  hablan  allí  dentro 
á  la  vez.  No  he  visto  mayor  desorden. — Se- 
ñora. 

(Saliendo.)  Qué  quería  usted? 

Algo  querría  cuando  la  llamaba. 

Pues  aqui  me  tiene  usted. 

Después  que  he  alborotado  la  casa,  Es  una 
mala  vergüenza  lo  que  aquí  sucede! 

Diga  usted  en  qué  se  le  ha  faltado,  y  se  cor- 
regirá. 


HOMOUO. 
MlSLÍRlU. 
HOMÜBO. 

MlSKUIC. 
HOMUBO. 

MiSKIUC. 


HOMODO. 
MiSKRIC. 


HOMOBO. 
MlSERIC. 
HOMOBO. 
MlííKKIC. 
HOiMOBO. 

MisKííic. 


HoMOBO. 


MlSERIC. 


HüMOBO. 
MlSKRIC. 
HOMOBO. 


MlSERIC. 
HüMOBO. 

MiSERIC. 
H  )WOBO. 


MlSL'.llIG. 
HOMOBO. 
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Yo  no  puedo  vivir  con  este  desorden. 

No  entiendo,  don  Hotnobono. 

Usted  no  entiende  más  que  lo  que  quiere, 
Y  es  claro,  como  esos... 

Ah!  vamos!  ya  caigo. 

No  se  baga  iisted  daño. 

Ya  vá  á  estar  usted  tranquilo.  Los  pupi'os 
que  á  usted  le  molestaban,  acaban  de  salir 
de  casa  despedidos  por  mi. 

Gracias  á  Dios! 

Y"  las  niñas,  que  sólo  pensaban    antes  en 
cuidarlos,   se  dedicarán   sola  y  exclusiva 
mente  á  servirle  á  usted,  hasta  que  vengan 
los  nuevos  huéspedes  que  espero. 

Huespedes? 

Sí,  señor. 

Espera  usted  muchos? 

Juzgo  qü!"  he  de  llenar  la  casa!.. 

Ha  encontrado  usted?.. 

Una  mina,  señor.  He  leido  en  los  periódi- 
dicos,  que  de  un  momento  á  otro  están  para 
llegar  muchos  judíos,  que  vienen  con  las 
maletas  llenas  de  oro. 

Uy!  qué  ganga!  pues  es  verdad!  no  había 
pensado  yo  al  leerlo.  Y''o,  con  tal  que  Cecilia 
y  Mariquita  queden  con  usted  para  mi  ser- 
vicio, estoy  contento. 

Desgraciadamente  usted  no  ha  querido 
nunca  casarse,  teniendo  cinco  niñas  donde 
escoger. 

Ay!  señora,  tengo  mis  razones. 

No  me  ha  dicho  Vd .  siempre  que  es  soltero? 

Y  lo  soy;  pero  voy  á  serle  franco.  Cuando 
yo  era  un  mozálvete  me  cojió  por  su  cuenta 
una  gitana  y  me  dijo  la  buenaventura,  q'ae 
mala  debia  ser  para  mí. 

Pues  qué  le  dijo? 

Me  dijo:  «Chavó,  no  te  cases,  que  te  la 
dan.»  Comprende  usted? 

'Si  señor. 

Y^o  quería  por  entonces  á  una  muchacha, 
y  me  iba  á  casar  con  ella,  pero  la  gitana  me 
avisó  con  estas  palabras: 

«Tienes  parné?  tienes  cútrs? 
Pues  media  vuelta  y  haz  mutis. 
Y'  no  olvides  que,  aunque  brame, 
el  buey  suelto  bien  se  lame.» 
Esto  del  buey  me  puso  los  pelos  de  punta. 

Jesús!  Y  por  eso  se  escamó  usted? 

Toda  mi  vida,  porque  quién  sabe  lo  que 
hay  dentro  de  un  melón? 
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MisERic.        Bonita  comparación. 

HoMOBO.         Pero  lógica! 

MisERic.  Vamos  á  ver,  entre  mis  niñas  hay  alguna 
que  le  guste? 

HoMOBO.  Sí,  señora  ,  creo  que  me  gustan  todas, 
pero...  una  cosa  se  me  ocurre.  Ahora  que 
estamos  solos  en  casa,  nadie  me  podrá  es- 
torbar, y  cuando  vénganlos  judíos,  ya  ha- 
bré yo  escojido. 

MisERic.        Precisamente. 

HoMOBo.  Es  usted  mi  tabla  de  salvación.  (Abrazán- 
dola.) 

MisERic.        Nó,  señor. 

HoMOBo.        Abrace  usted  á  su  futuro  yerno. 

ESCENA  VI 

Dicfcos  y  CECILIA 

Cecilia.  Traigo  ol  chocolate?  Uy,  que  vergüenza. 
(PoT-  el  abrazo  que  sorprendió.) 

HoMOBO.  Se  ha  ruborizado,  pobrecita!  (Aparte  á  Miseri- 

cordia )  Esta,  esta  es  la  qua  más  me  gusta! 

MisERic.  Don  Homobono  me  abrazaba  porque  está 
muy  contento,  y  quizá  su  alegría  ti  interese 
mucho. 

HoMOBO         Sí,  muchacha;  ya  es  fuerza  que  sacudas 
esa  timidez  que  te  domina.  Hay  muchas  co 
sas  que  son  pecadillos  veniales  para  las  ni- 
ñas, pero  no  para  las  grandes...  y.,,  y... — 

Vaya  usted  por  el  chocolate,  (a  doña  Miseri- 
cordia.) 

MiSERic.        Vuelvo. 

CsClLlA.  (Fingiendo  temor  al  verse  sola. )  Me  VOy? 

HoMOBO.        Tienes  miedo  de  estar  ámi  lado? 

Cecilia.        Si  usted  es  bueno,  no  señor. 

HoMOBo,        Veo  con  extrañeza  que  eres  muy  tímida, 
apesar  de  haber  habido  en  casa  dos  pupilos 
jóvenes  y  algo  libres  en  el  trato. 

Cecilia.        Sí,    pero  cuando  hablábamos  con   ellos, 
nunca  estábamos  solas. 

HoMOBO.        Ah!  muy  bien  hecho. — Y  di,  ¿nó   tenían 
ellos  alguna  novia  entre  ustedes? 

Cecilia.        Novia?  Para  qué?  Si  eran  más  pobres  que 
las  ratas. 

HoMOBO.        Según  eso,  á  tí  te  gusta  un  novio  que  tenga 

mucho  dinero? 
Cecilia.        Y  si  nó  lo  tiene,  para  qué  le  quiero? 
HoMOBo.        (Me  vá  gustando!  me  vá  gustando!)— Ven, 
pollita,  ven.  Yo  tengo  noticias  de   que  hay 
un  señor  que  te  quiere  mucho. 
Cecilia.        Y  me  hará  algún  regalo? 
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HoMODO.        (Qué  candidez!)  Tiene  para  tí  un  hermoso 

diamante  que  te  lo   dará  si  le  quieres.   Es 

guapo... 
Cecilu.        El  diamante? 
HoMono.        No,  el  caballero;  tiene  bastante  edad;  pero 

está  bien  conservado. 
Cecilia.        Hágame  usted  su  retrato. 
HoMOBO,        Tiene  unos  ojos, 

como  ¡osmios; 

mira  mi  cara, 

mis  dientes  finos. 
Cecilia.        Lleva  peluca? 
HoMOBO.        Niaerun  postizo. 
Cecilia.        No  tiene  arrugas? 
HoMOBo.        (Qué  sinapismo!) 
Cecilia.        Voy  sospechando 

que  es  usted  mismo. 
HoMOBO.  Yo  soy.  Qué  dices? 
Cecilia.        Que  usté  es  muy  digno... 

y...  hay  que  quererle. 
HoMOBü.        Mi  dulce  hechizo! 

Toma  el  diamante, 

que  aunque  es  riquísimo, 

puesto  en  tus  dedos 

pierde  su  brillo.  (Se  quita  la  sortija  y  se  la  coloca. 

Dame  tu  mano; 

qué  alabastrino 

es...  (Encantado  de  su  mano  y  queriendo  besarla.) 
Cecilia.        Basta!  (líl  pescado 

ya  está  vendido.) 
HoMOBO.        De  ese  diamante  hermoso 

las  luces  claras, 

al  fuego  de  tus  ojos 

ser  tornan  pálidas. 
Ay  niña  mia! 

y  que  pronto  veremos 
la  sacristía! 
Cecilia.        Ay!  que  picaro  es  don  Homohono,  que  me 

dice  seguidillas.  (Con  aire  infantil.) 
HoMOBO.        Tiene  un  pasito 

tan  menuditQ, 

tiene  una  gracia. 

tiene  un  andar, 

que  solo  al  vería, 

hay  que  quererla, 

hay  que  estimarla, 

hay  que...  ay!  ay!  ay! 

Cecilia. 
Cecilia.        Mande  usted. 
HoMOBO.        Voy  á  que  arreglen  nuestro  casamiento 

por  telégrafo. 
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Cecilia.        Por  telt'grafo? 

HoMOBo.  De  la  manera  más  rápida  que  sea  posible, 
pichona  mia.  (Acción  de  abrazar.) 

ESCENA  VII 

Dichos  y  MISERICORDIA. 

MiSERic.         Ya  está  listo  el  chocolate! 

HoMOBO.        Y  ya  soy  yo  el  más  feliz  de  los  hombres. 

MisERic.        Pero  no  lo  toma  usted? 

HoMOBO.        No  señora;  voy  á  vestirme  enseguida  para 
salir.  Tómeselo  usted,  mamá  suegra. 
(Vásc  por  ¡a  lateral.) 

MisERic.  (Adivinando.)  Ah!  con  que?..  (Al^razándola.)  Hi- 
ja mia!  eres  mi  sangre!  Con  que  ya  lo  has 
pescado? 

Cecilia.  (Jugando  eon  la  mano  de  la  sortiia  y  haciendo 

por  que  su  madre  la  vea.)  Se  dan  casos! 

MisERic.        Ya  lo  veo.  Y  sortijas! 

ESCENA  VIII 

Dichas  y  MARIQUITA  y  PILAR.— Enseguida  elINTÉRPRETE. 

Mariqüi  Mamá,  preguntan  por  usted. 

MisERic.  Qae  pasen  adelante.  Quién  es? 

Intérpr.  (Muy  señoras  mias.)  (Saliendo.) 

MiSERic.  En  qué  podemos  servirle? 

Intérpr.  Ah!  servir  no.  Yo  estar  á  la  vostra  dispo- 

.  Sicion.  (Chapurrea  el  francés,  y  á  cada  palabra  una 
cortesía.) 

MisERic.        Muchas  gracias.  Tome  usted  asiento. 

Intérpr.        Pardon.  Merci.  (Seniándose.) 

MisERic.  (Aparte  á  sus  hijas.)  (Qué  fino  es  este  hom- 
bre.) Usted  dirá 

Intérpr.       La  dueña  del  maisonl 

MiSERic.  Qué  dice  usted  caballero?  Esta  casa  no  es 
mesón,  ni  posada.... 

ÍNTÉRPR.         Pardon.  (Saludando.) 

MisERic.  Sino  una  casa  de  huéspedes ,  limpia  y 
acreditada,  y  yo  soy  el  ama. 

Intérpr.       Ahí  usted?  Pardon,  señora.  (Saludando.) 

Cecilia.  (A  sus  hermanas.)  Este  no  gana  bastante  para 
cortesías. 

Intérpr.  Yo  ser  el  intérprete  de  muchos  judíos  que 
no  caben  en  la  fonda  de  la  calle  vecina,  y  ve- 
nir para  ver  si  hay  chambres  garnies...  habita- 
ciones amuebladas,  y  si  se  dá hiende  comer. 

MlSERIC.  Ah!    (Con  alegría  y  levantándose.)    Conque    ya 

han  llegado?..  Qué  felicidad!  Ya  han  venido 
los  judíos! 
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iNTÉRpn.        Oui,  madame. 

MiSERic.  PiK.s  sí  señor.  Aquí  se  dá  mujr  bien  dn  co- 
mer; mejor  que  en  la  fonda,  y  hay  cuartos 
amueblados,  y... 

Intérpr.        Para  cuántas  personas? 

MisEHic.  Para  todas  las  que  pueda  usted  traerme. 
Tráigame  usted  muchos  que  no  lo  perderá 

Intérpr.       Ah!  lo  que  yo  quiero  que  ellos  no  se  que 

jen  Son  personajes  de  mucho...  (Haceun  £;e<i-' 
paro  demostrar  la  clevaila  categoría  áque  perte- 
necen.) 

HoMOBo.        (Saliendo.)  Servidor  de  usted. 

Intekpb.         Ah!  Monsieur...  (Saludando.) 

MisERic.  Don  Homobono,  présteme  enseguida  di- 
nero. 

HoMOBO.        Qué? 

MisERíc.       Son  personajes  de  mucho...  (E1  mismo  gesto 
del  intérprete.) 

HoMOBO.  De  mucho?..  (ídem  )  Tome  usted,  pero  \\o 
entiendo...  (Dándole  dinero.) 

MlSERIC.  Esto  para  usted.  (Dándoselo  á  su  vez  al  intér- 

prete.) Y  cuando  usted  me  traiga  los  judíos, 
ya  verá  usted  qué  rumbosa  soy! 

Intérpr.       Merci,  madame  Voy  á  traerlos.  (Váse.r 

(Doña  Misericordia  le  acompaña  hasta  la  puerta.) 

HoiioBO.        Qué  significa? 

Mabiqui.       Que  vamos  á  tener  huéspedes  hebreos. 

MlSERIC.  (Bajando  de  repente.)  Déme  usted  un  billete 

de  dos  mil  reales. 

HoMOBo.        Para  qué? 

MlSERIC.        Para  los  primeros  gastos. 

HoMOBO.        Qué  gastos? 

MlSERIC.        Están  ahí. 

HoMOBO.        Quién  anda  ahí? 

MlSERIC.        Ellos,  los  judíos. 

HoMOBO.        Y  mi  dinero  es  para  los  judíos? 

MlSERIC.  Le  parece  bien  á  usted  que  les  pida  ade- 
lantado el  pupilaje? 

HoMOBo.  Nd,  señora,  pero...  en  fin,  tome  usted, — 
Ah!  leadvierto,  que  no  quiero  que  Cecilia, 
esta  perlita  mia,  sirva  á  ningún  rabino.  (Le 
dio  el  billete.) 

MlSERIC,        Picaron!  Ya  lo  sé. 

HoMOBO.  Voy  á  hacer  las  diligencias  de  la  boda. 
Que  ágil  estoy  desde  que!..  Mire  usted  que 
andares,  eh?  Adiós,  Cecilia. 

Cecilia.        Que  no  tarde  usted...  (poco.) 

HoMOBO.        Cómo  me  quiere!  uy!  uy!  uy!  (Se  va  conto- 
neando.) 

Mariqui.        Pero  oye,  qué  franqueza  es  esa? 

Cecilia.        Que  me  quiere  don  Homobono. 

MlSERIC.        Y  que  se  casa  con  ella. 
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Cecilia.        (Será  lo  que  tase  un   sastre.    Ya  hablare. 

mos.)  (A.  su  hermana.) 
Mariqui.        (Qué  sortija  más  preciosa!) 
Cecilia.        Tengo  un  plan.   (Aparte  las  dos  hermanas.) 
MisERic.        Ya,  están  aquí. 

ESCENA  IX 


MISERICORDIA,  MARIQUITA,  CECILIA  y  PACO  y  PEPE  disfrazados 
de  judíos,  medio  á  la  europea,  medio  árabes,  con  largas  barbas, 
y  el  INTÉRPRETE.  — Traen  dos  grandes  maletas. 

MiSERic.  Niñas,  mucha  amabilidad  con  ellos,  que  ya 
hemos  encontrado  el  gran  fllon.  Vamos  á 
nadar  en  oro. 

MÚSICA 

Intérpr.       (Anunciando.)  El  señor  Samuel  Keliski 

y  el  señor  Jacob- lokoff, 

conocidos  por  Samuel 

y  Jacob  en  español. 
MisERic.  Y    Pero  señor  del  intérprete, 
sus  HIJAS,     no  nos  trae  más  que  dos? 
Intérpr.       Son  dos,  que  valen  por  muchos, 

ya  verá  usted  cómo  son.  (a  Misericordia.) 
Ellas.  Bien  venidos,  caballeros. 

Pepe.  1  Zuki-  maki-melon-koff 

Paco.  (Chis!  chis!  chis! 

Ellas.         '   Qué  nos  dicen'  (ai  Intérprete  ) 
Intérpr.       Que  callemos! 

que  van  á  hacer  oración. 
Ellos.  Chis!  chis!  chis! 

Ellas.  Chis!  chis!  chis! 

Chiton!  chiton! 
Cecilia.       No  sé  por  qué  estos  rusos 

parientes  de  Jonás, 

me  ponen  en  escama, 

me  dan  en  qué  pensar. 

Extraña  es  la  manera 

que  tienen  de  rezar, 

y  dicen  que  confiesan 

igual,  igual,  igual. 
Pepe.        I     Si  ven  que  los  dos  somos 
Paco.        (judíos  de  camam, 

ni  el  gran  Moisés  nos  salva, 

ni  Isaac,  Jacob,  ni  Agar, 

ni  todos  los  que  en  busca 

del  célico  maná 

cruzaron  el  mar  Rojo 

y  fueron  á  Canaán. 

Zukiki-makatruki 
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kamelo-makabay, 
si  el  conde  lo  averigua 
nos  van  á  reventar. 
Todos.  Zukiki-makatruki 

kamelo-makabay,  etc. 

(Este  número  de  música  se  presta  á  todo  lo  que  quieran 
hacer  en  el  genero  bu/o  los  actores  encargados  de  los  pape- 
les de  Paco  y  Pepe]  y  todo  lo  que  hagan  dichos  señores  de- 
ben imitarlo  los  demás  personajes.  Cada  frase  musical  es 
un  movimiento.) 

HABLADO. 

Intérpr,       Ea  !  ya  han  concluido  de  rezar,  según 

su  ley. 
MiSERic.        Tomen  ustedes  asiento. 
Intérpr.        Que  se  sienten  ustedes.  (Entienden  poco 

el  español.)  (Acompañando  la  acción.) 
Cecilia.        Qué  tipos!  (a  su  hermana.) 
Mariqui.       y  á  quién  rezaban? 
Intérpr.       A  Moisés. 
Cecilia.        Por  qué? 
Intérpr.       Le  daban  las  gracias  por  haber  salido  bien 

del  paso. 
MisERic.        Quépase? 
Intérpr.       Del  mar  Rojo. 
MiSERic.        Han  pasado  algún  mar  Rojo? 
Intérpr.        Sí,  señora. 

MisERic.        Así  traen  esos  gorros  tan  colorados. 
Cecilia.        Qué  lástima  que  no  hablen  nuestra  lengua! 
Intérpr.        Usted  puede  enseñársela. 
Cecilia.        Yo? 
Intérpr.       Con  unas  cuantas  lecciones  se  quedan  ellos 

con  lo  más  esencial. 
Mariqui.        Sí? 

Intérpr.       Como  que  ya  entienden  algunas  palabras. 
MiSERic.        Ah!  Pues  entonces  dígales  usted  si  quie- 
ren almorzar. 
Intérpr.         Voy  allá.  (A  ellos,  y  dominando  la  risa.)  Tajá — 

frita — manducat? 
Paco.  Tajá— frita — nepás.  (Con  gravedad  cómica.) 

Intérpr.       Zuqui—maquí— chuletas? 
Paco.  Parlar  et  no  jamar . 

Intérpr.       Ya  lo  han  oido  ustedes.  Quieren  un  ratito 

de  palique,  mejor  que  comer  ahora. 
MisERic.        Eso  he  podido  comprender. 
Intérpu.       Como   que  su  lengua   es    parecida  á  la 

nuestra. 
MisERic.        Y  dice  usted  que  son  grandes  personajes? 
Intérpr.       Ya  lo  creo.  Mire  usted;  este,  Samuel,  es 

barón. 
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Mariqui. 
Cecilia. 

MlSERIC. 

Intérpr. 

MlSERlC. 

Intérpr. 

Paco. 

Intérpr. 

MiSKRIC. 

Pepe. 
Intérpr. 


Cecilia. 

Intérpr. 
Miseric. 
Intérpr. 

Paco. 
Intérpr. 
Miseric. 
Intérpr. 

Miseric. 
Intérpr. 
Miseric. 

Mariqui. 
Cecilia. 
MisEaic, 


Paco. 

Pepe. 

Miseric. 

Intérpr. 

Miseric. 


Barón? 


Paco. 
Pepe. 
Miseric. 


Paco. 


Y  Jacob,  el  otro,  también  es  barón. 
Quién  lo  habia  de  decir? 

Verdad  que  usted  es  barón? 

Barón  con  B. 

Ve  usted?  El  barón  de  la  Conbé. 

Y  usted  también  es  barón? 
Barón  con  V. 

Eso  es;  barón  de  la  Comí.  Son  dos  títulos 
muy  distinguidos  de  su  tierra;  pues  y  ri- 
cos?. .  uf!. . 

Sabe  usted  que  para  ser  tan  ricos  vienen 
muy  derrotados? 

Pues  floja  paliza  les  han  dado  en  Rusia. 

Pobrecitos! 

Han  tenido  que  vender  sus  palacios  y  ve- 
nirse á  escape. 

Con  las  maletafff ..  llenafff... 

Sí,  barón,  ya  está  comprendido. 

Qué  dice? 

Que  apesar  de  haber  salido  á  escape,  se 
han  traido  las  maletas  llenas  de  papel. 

De  papel? 

De  papel-moneda.  Mírelas  usted. 

(¡Cuánto  dinero  deben  tener!— Pero  niñas, 
que  sosas  estáis;  decidles  algo.) 

Si  no  nos  entienden. 

Si  parecen  dos  mascarones  de  proa. 

Se  aguza  el  ingenio. — Ahora  veréis.  (Colo- 
cándose junto  á  ellos.)  Aqui  estarán  ustedes 
muy  bien.  (Gritando  para  que  la  comprendan.) 

Ah!  (Como  comprendiendo. 

Ah!  (Ídem.) 

Me  entienden?  (Al  intérprete.) 

Sí,  señora.  Continúe  usted. 

Verán  ustés  qué  bistekes, 
qué  rosbifes  y  entrecds, 
qué  mayonesas,  qué  flanes 
á  todo  pasto  les  doy . 
Yo  sé  hacer  el  all-y-oli, 
el  gazpacho  y  el  arroz, 
y  hago  un  conejo  con  salsa..: 

Oui. — Coneco  gustar  yo. 

También  mí. 

Pues  voy  á  hacerlo 
para  que  lo  coman  hoy. 
Veis  cómo  me  entienden,  niñas? 

TresjoUes.  (Por  las  niñas.) 
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Pepe.  Bien  guapas  son. 

MisERic.        Lo  veis?  Os  dicen  bonitas. 
Cecilia.        Muchas  gracias. 
Mariqui.  Es  favor. 

MisERic.        Les  gustan  á  ustedes? 
Paco.  Oui. 

Pepe.  Ser  máajoUes  que  el  soL 

MisERic.        Ali!  Si  ustedes  las  ojeran 

cantar!.,  tienen  una  voz!.. 

Esta  dá  á  ustedes  el  si , 

si  ella  quiere,  y  hasta  el  do.  (Por  Cecilia) 
ÍNTÉRPR.        Por  qué  no  cantan  alguna 

canción  española? 
Cecilia.  Voy. 

MÚSICA. 

Cecilia.         ^  Ay! 

Qué  desgraciada  nací.. . 

Que  no  tengo  quien  me  quiera 

ni  quien  se  acuerde  de  mí. 

Ay! 
Estoy  queriendo  á  un  gaché, 
y  el  endino  noe  desprecia 
porque  quiere  á  otra  mujer. 

Ay! 
Me  tienes  de  carnelar 
y  verás  tú,  remonono, 
las  fatigas  que  te  dan. 
Con  esta  cara 
y  estos  andares, 
con  este  cuerpo, 
con  este  aquél, 
voy  dando  guerra, 
dando  jachares, 
que  yo  la  reina 
soy  del  Perchel! 
Viva  mi  tierra! 
viva  la  sal 
viva  las  mozas 
de  caliá! 
Mire  usté  que  cuerpo! 
Mire  usté  que  pié!  etc. 
(Hablado.) 
Paco.  Basta,  basta.  Ser  poco  baile  é  mucho  mo- 

vimiento para  un  hombre  sólo. 
Cecilia.        Así  lo  gastamos  £quí.  Y  ustedes? 
Pepe.  Tampoco  nos  quedamofff...  cortosfff... 

Cecilia.        (Cuando  digo  que  estos  hebreos  la  traen!.. 

Si  serán  enviados  por  Paco  y  Pepe.) 
MiSERic.        Niñas;  ya  no  bago  falta  aquí;   vosotras  os 
encargareis  de  que  nada  les  falte.  Voy  á  pre- 
parar la  comida. 
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Paco.  Ah!  madame,  nous  no  comer  cerdo. 

MisEEic.        Cerda? 

Paco  .  Jamona.  (Sin  acertar  la  palabra.) 

MisERic.        No  le  gustan  á  usted  las  jamonas? 

Intérpr.       Quiere  decir,  jamón.  Les  está  prohibido. 

MisERic.  Ah  !  vamos!  quién  había  de  entender? 
Viene  usted  señor  de  intérprete?  Lo  tiene 
usted  prohibido  también? 

Intérpr.        Yo,  señora,  comer  de  todo. 

MisERic.  Pues  veng-a  usted  y  se  meterá  en  el  cuer- 
po unas  tajadas. 

Intérpr.       Dejemos  á  los  niños. 

ESCENA  X 

PACO,  PEPE,  MARIQUITA  y  CECILIA 

(Paco  y  Pepe  hablan  con  misterio.) 

Cecilia.        (Secretitos?)  Sabes  lo  que  digo?  (a  Mariquita.) 

Mariqui.        Qué? 

Cecilia.        Que  á  mí  no  me  la  dan.  Son  Paco  y  Pepe. 

Ahora  verás.  (Acerccándos  •  ;i  ellos  y  jugando 
con  la  sortija.) 

Paco.  Que  sortica  más  preciosa. 

Cecilia.  (Aparte  á  Mariquita.  (A.y!  Ciertos  son  los  to- 
ros.) Esta  sortija  es  mi  dote.  Vendiéndola, 
no  le  parece  á  usted  que  hay  bastante  dinero 
para  el  gasto  de  mi  boda  y  de  la  de  mi  her- 
mana? 

Pepe.  (a  Paco.)  Qué  dice? 

Cecilia.  Que  son  ustedes  un  par  de  lilas,  y  que 
cuando  ustedes  van,  ya  venimos  nosotras. 

Paco.  (a  Pepe.)  Kos  han  conocido. 

Cecilia.  Quítate  eso,  que  ya  no  sirve.  (Le  arranca  la 
barba.) 

Mariqui.         Pepe!    (ai  verlo  sin  la  barba.) 

Cecilia.        Lo  vés?  Son  dos  judíos  del  Rastro. 

Paco.  Pero... 

Cecilia.        Qué  os  proponíais? 

Paco.  Ganar  tiempo  y  pedirle  á  don  Homobono 

dinero  para  poder  casarnos. 

Cecilia.  Tarde  habéis  llegado.  Somos  nosotras  más 
ingeniosas.  (Enseñando  la  sortija.) 

Pepe.  Ese  diamante... 

Mariqui.        Se  lo  ha  dado  don  Homobono. 

Paco.  Vamos  á  pulirlo. 

Cecilia.  Ya  está  pulido. — Con  su  producto  se  ha- 
cen dos  bodas.  Acomodad  no? 

Pepe,      j      Acomoda,  y  venga  esa  mano. — Viva  el  in- 

Paco.     (genio. 

Mariqui.  Pues  ^.basta  ya  de  farsa  y  quitémosle  las 
ilusiones  al  viejo. 
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Cecilia.        Quería  casarse  conmigo,  pero  yo  me  en- 
cargo de  darle  el  susto  y  desengañarle. 
Pepe.  Eli  (Aparece en  el  foro  don  Homobono.) 

Todos.  Ay!  (Huyendo  todos,  menos  Cecilia.) 

ESCENA  XI 


CECILIA,  don  HOMOBONO.— Después  doña  MISERICORDIA. 


HOMOBO. 
Cecilia. 

HOMOBO. 

Cecilia. 

HOMOBO. 

Cecilia. 

HOMOBO. 

Cecilia. 

HOMOBO. 

Cecilia. 

HOMOBO. 
MlSERIC. 
HOMOBO. 

MlSERIC. 
HoMOBO. 

Cecilia. 

HOMO.BO. 
MlSERIC 


Cecilia. 

MlSERIC. 

Cecilía. 


MlSERIC. 
HoMOBO. 

Cecilia. 


Cuerno! 

(Esta  es  la  ocasiou.) 

Qué  es  esto?  Me  quiere  usted  explicar? 
(Tomcrosa  y  casi  llorando.)  Ay  de  mi!  (Fin- 
jamos.) 

Qué  significa?  (Aquí  hay  busilis.) 

No  me  mire  usted  asi,  que  me  asusta. 

Yo?  (Me  tiemblan  las  carnes  al  recor  dar  la 
predicción  de  la  gitana.) 

Soy  muy  desgraciada. 

Pero  esos  judíos... 

Me  han  hecho  muy  desgraciada. 

Zapateta!  Desgraciada! 
(Saliendo.)  Qué  pasa  D.  Homobono? 

Una  friolera!  Que  acabo  de  ver  á  sus  niiiaa 
mano  á  mano  con  dos  judíos,  y... 

Y  qué  tiene  eso  de  particular? 

Señora,  no  asamos  y  ya  pringamos? 

(Llorando.)  Ay!  qué  desgraciada  soy! 

La  oye  usted?  Ella  misma  se  llama  des- 
graciada... Y  con  retintín. 

Ha  ocurrido  algo  de  particular,   hija  mía? 
(Pausa. ) 

(Pingienioun  intonso  dolor.) 

Sola  aquí  con   él  me  hallé. 

Con  quién? 

Sino  sé  su  nombre; 
sé  que  es  judío,  que  es  hombre 
y  que  al  mirarle  temblé. 
Fijó  en  mí  sus  negros  ojos, 
yo  los  bajé  con  sonrojos 
sin  atreverme  á  mirar:  (Llorando.) 
Qué  amarga  pena  sentía! 
Hay  en  esto,  madre  mía, 
algo  de  particular? 

(Consultando  con  la  mirada  á  D.  Homobono.)  Nada. 

(Haciendo  un  gesto.)  Nada. 


hasta  mí  lado  llegó; 
pero  su  lengua  no  habló 
porque  estaba  balbuciente. 
Mas  nuestros  rostros  al  fin 


Diligente 
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con  las  tintas  del  carmin 

pudiéronse  cambiar 

misteriosa  simpatía... 

Hay  en  esto,  madre  mía, 

algo  de  particular? 
MlSERIC.  No. ..  (Como  antes.) 

HoMOBO.  No...  (Otro  gesto  más  exajerado.) 

Cecilia.  Después  la  emoción 

le  hizo  perder  el  sentido, 

cogió  mi  mano  atrevido, 

la  llevó  á  su  corazón, 

y  en  su  aturdido  embeleso 

en  mi  frente  estampó  un  beso 

que  yo  no  pude  evitar. 

(llorando.) 

¡Fuego  en  sus  labios  tenía... 
HoMOBO.        ¿No  hay  señora,  todavía 

nada  de  particular? 
MisERic.        Favor!  socorro!  ay  de  mí! 
HoMOBO.        Pero  qué  manga  tac  ancha! 
MiSERic,        ¿Quien,  hija  mia,  esa  mancha 
pudo  arrojar  sobre  tí? 

Quien  fué  el  traidor  inhumano 
.     que  así  te  cogió  la  mano 
y  te  la  llegó  á  besar? 
Cecilia.        Si  él  no  supo  lo  que  hacía 
y  creyó  que  no  tenía 
nada  de  particular. 
MisERic.        Su. nombre!  dime  su  nombre! 
Paco.  (saliendo  con  barbas  ) 

Mi  estar.  Mi  nombre  es  Samuel. 
Cecilia.         Mamá!  que  vergüenza  es  él! 
MiSERic.        Ah!  conque  es  usted  el  hombre 
sin  entrañas,  sin  conciencia, 
que  abusó  de  la  inocencia 
de  mi  hija? 
Paco.  Qué  es  abusar? 

No  entender! 
Homobo.  Que  niñería! 

la  besaba...  y  no  entendía 
nada  del  particular! 
MlSERiC         Ay!  que  me  dá!  (Desvanecida.) 

Homobo.  Calle  usté; 

yo  de  esta  casa  saldré, 
que  soy  el  que  sobra  aquí. 

MisERiC.        Maldito  hebreo!  ay  de  mi! 

Homobo,        Acabe  su  furia  insana; 
recuerdo  de  la  gitana 
la  espantosa  predicción, 
y  ya  renuncio  á  esta  unión. 
«Tienes  parné?  tienes  cutis? 
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Pues  media  vuelta  y  haz  mutis. 

Y  no  olvides  que  aunque  brame, 

el  buey  suelto  bien  se  lame.» 

Vaya,  abur! 
MiSERic.        Desdichada!  Yo  quiero  una  indemnización. 
HoMoBo.        De  qué? 
MisERic.        De  los  daños  y  perjuicios. 
HoMOBo.        A    esta  mujer  le  falta  un  tornillo. — Me 

marcho. 
Cecilia.        No  se  vaya  usted. 
HoMOBo.        Ahora  mismo. 
Cecilia.        Será  usted  mi  padrino. 
HoMOBO.        No  quiero  serlo  de  un  judío. 
Cecilia.        Pero  si  ya  tengo  la  sortija  de  usted  para 

casarme. 
HoMOBO.        No   importa.  No  quiero  nada  con  los  he- 
breos. 

Paco.  Y  conmigo?  (Quitándosela  barba.) 

HoMOBo.        Zambomba! 
MlSERlC.  Canalla!  (AraBándole.) 

Paco.  Perdón,  mamá- suegra! 

HoMOBp.        Con  qué  era  judío  de  pega? 
Pepe.  (Saliendo  con  Manquitayel  intérprete.)   Y  noso- 

tros también.  El  señor  no  es  intérprete,  sino 
an  amigo  nuestro  que  nos  ayudó  á  la  farsa. 
Cecilia.        Y  se  casarán  con  nosotras,   á  no  ser  que 
usted  se  empeñe  en  que  le  devolvamos  la 
sortija. 
MiSERic.        Eso  no.  Santa  Rita,  Rita,  Rita;  lo  que  se 
dá  ya  no  se  quita. 
música 
Todos,  Cristianos  6  judíos, 

al  fin  lo  mismo  dá, 
con  tal  que  bondadoso 
aplaudas  al  final. 
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